
Las barreras 

comerciales 

por seguridad 

se triplican 

en 10 años

El presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, con el primer ministro de Canadá, Mark Carney, el 4 de mayo, en Armenia, 
intercambiaban camisetas de ambas selecciones de fútbol de cara al Mundial 2026, celebrado en julio.  CEDIDA POR MONCLOA

BELÉN CARREÑO
MADRID

Canadá y los países euro-

peos comparten una na-

rrativa política común. La 

arquitectura legislativa, la 

organización federal, un sis-

tema de valores con el Esta-

do del bienestar en el centro, 

y así un largo etcétera de he-

rencias recibidas de la cultu-

ra francesa e inglesa. Pero si 

en algo diieren es en la es-

tructura económica. Canadá 

es un país bendecido por las 

materias primas, el petróleo, 

las tierras raras, los mine-

rales críticos. Estos activos, 

de los que Europa carece, se 

han convertido en el núcleo 

principal de las conversacio-

nes entre Ottawa y Bruselas, 

que pueden cristalizar en oc-

tubre con el nombramiento 

como Estado asociado del 

país americano.

Dentro de los diferentes 

acuerdos en los que se está 

trabajando, España ha te-

nido un papel signiicativo 

en las conversaciones sobre 

materias primas y energía, 

con visitas de delegados 

del Gobierno de Canadá a 

Madrid. Dentro de la alianza 

de inversiones para explo-

tar las materias primas, el 

sector de infraestructuras 

español juega un papel fun-

damental, según sostienen 

fuentes canadienses, ya que 

el principal problema que 

tiene Canadá es que no logra 

transportar sus recursos por 

un corredor atlántico.

No existe un oleoducto 

que permita la salida del 

crudo por la costa este ha-

cia Europa, y muchos de los 

yacimientos de minerales 

críticas más valiosos tam-

poco cuentan con las cone-

xiones adecuadas. Canadá 

es rico en los minerales pro-

tagonistas de la transición 

energética y las baterías: 

litio, níquel, cobalto. Histó-

ricamente se han priorizado 

las exportaciones por vías 

norte-sur, para vender al ve-

cino estadounidense. Tam-

bién el país se enfrenta con 

problemas internos, como 

los vetos de los pueblos in-

dígenas a la construcción de 

estas infraestructuras.

Canadá confía en que 

las empresas españolas, 

conocidas en todo el mun-

do por su capacidad en obra 

pública, logren crear las in-

fraestructuras necesarias, 

que pueden incluir también 

España lleva meses negociando con las autoridades canadienses para que 
sus empresas participen en los acuerdos que se irmen en materia de energía

pese a todo, un buen sabor 

de boca. Repsol invirtió en 

una planta regasiicadora en 

2009 que fue un hito en Ca-

nadá debido a la ausencia de 

este tipo de infraestructuras. 

El objetivo era abastecer al 

mercado estadounidense, 

que poco después vivió el 

bum del fracking y se inun-

dó de gas natural licuado 

(GNL). La española no podría 

reconvertir el negocio para 

abastecer a Europa, muy 

necesitada de este recurso 

tras la guerra de Ucrania, por 

la falta de conexiones y las 

limitaciones impuestas por 

los pueblos indígenas.

En este sentido, la cum-

bre que se celebrará los 

próximos 29 y 30 de octu-

bre en Montreal “debe con-

vertir la asociación sobre 34 

materias primas críticas en 

un blindaje mutuo de sumi-

nistro y reforzando la coope-

ración en minería”, señala 

una fuente del Gobierno de 

España. Para ello, se creará 

un mecanismo de diálogo di-

recto entre la Comisión Eu-

ropea y el Ministerio de Re-

cursos Naturales de Canadá. 

El primer ministro del país 

norteamericano se dirigirá 

mañana al Parlamento Euro-

peo para explicar los planes 

de las nuevas alianzas.

    Más allá de este marco de 

asociación, en octubre se ir-

Canadá es rico        
en minerales para 
la transición 
energética                          
y las baterías

El sector español de infraestructuras aspira 
a ser clave en la alianza de Canadá y la UE

DENISSE LÓPEZ
MADRID

Las barreras al comercio in-

ternacional impuestas por 

motivos de seguridad na-

cional casi se han triplica-

do en los últimos 10 años. 

Entre 2015 y 2025, los gobier-

nos pasaron de imponer al-

rededor de un centenar de 

restricciones de este tipo a 

rozar las 300, según un infor-

me de la OMC, lo que rele-

ja el cambio de prioridades 

entre las grandes potencias. 

EE UU, China y la UE recu-

rren con más frecuencia a 

controles sobre las importa-

ciones y exportaciones para 

proteger sectores considera-

dos estratégicos, desde los 

chips y los minerales críticos 

a tecnologías vinculadas a la 

inteligencia artiicial.

La guerra en Ucrania, la 

rivalidad tecnológica entre 

Washington y Pekín y las 

interrupciones de las cade-

nas de suministro durante 

la pandemia han puesto de 

maniiesto hasta qué pun-

to unas pocas economías 

concentran la producción 

de bienes esenciales. Lo que 

durante años se presentó 

como una ventaja de la glo-

balización –que cada país se 

especializara en lo que hacía 

mejor– ahora es visto como 

un riesgo.

Los chips son, quizá, el 

mejor ejemplo. China, Tai-

wán, Corea del Sur, Japón 

y EE UU concentran alrede-

dor de tres cuartas partes 

de la producción mundial. Y 

es un sector del que depen-

den casi toda las activida-

des: automóviles, centros de 

datos, sistemas militares... 

Algo similar sucede con va-

rias materias primas clave 

para la transición energética 

y las tecnologías avanzadas. 

El auge del proteccionis-

mo explica el frenazo en el 

crecimiento de las cadenas 

de producción globales. Si 

entre 1995 y 2008 el comer-

cio internacional aumentó 

a una media anual de casi 

el 6%, desde la crisis inan-

ciera la tasa ha caído al 2%, y 

un mayor número de países 

está dejando de cumplir con 

sus obligaciones comerciales. 

Las proyecciones para 2050 

no son buenas. Si el comercio 

mundial se sigue dividiendo 

en bloques geopolíticos, el 

PIB global podría caer más 

de un 5% y las exportaciones 

más de un 18%.

mará además el proyecto de 

Alta Visibilidad de la OTAN 

sobre materias primas críti-

cas (lanzado en la cumbre de 

Ankara) que vincula directa-

mente a Canadá con nueve 

Estados comunitarios, entre 

ellos España, para crear ca-

nales logísticos cerrados de 

adquisición, almacenamien-

to, transporte y gestión de 

minerales reciclados desti-

nados exclusivamente a la 

producción e industria de 

defensa transatlántica.

Tratado de comercio
Ya existe un Tratado de Libre 

Comercio entre Canadá y la 

UE, bajo el acrónimo CETA, 

que aún no ha sido ratiicado 

por varios países europeos y 

que no termina de arrancar 

por la falta de conexiones. La 

prensa especializada cana-

diense lleva tiempo lamen-

tando la infrautilización de 

las capacidades y el escaso 

comercio con Europa. Esas 

voces urgen a enviar cobalto 

a las reinerías de Finlandia 

para reducir la dependen-

cia con la República Demo-

crática del Congo o también 

abogan por la exportación 

de grafeno a Alemania, lo 

que aligeraría el vínculo del 

sector de la automoción con 

China. Canadá es una super-

potencia mundial en mine-

ría, con algunas de las ma-

yores empresas del mundo 

con sede social en su suelo, 

especialmente en la llamada 

faja pirítica, que recorre la 

zona oeste del país con ya-

cimientos de cobre, zinc y 

plomo. También son cana-

dienses muchas de las em-

presas que operan en Espa-

ña en este terreno.

Con los acuerdos que se 

irmen en octubre, la prime-

ra transacción inanciera di-

recta del Banco Europeo de 

Inversiones (BEI) en suelo 

canadiense estaría muy 

próxima a realizarse. Tam-

bién es fundamental lograr 

la homogeneización de los 

criterios de sostenibilidad 

corporativa, por sus siglas 

ESG, para estandarizar la 

procedencia de los mine-

rales, uno de los requisitos 

que ija la UE en su Ley de 

Minerales Críticos y que no 

cumplen muchos países del 

mundo.

Así, en el marco de aso-

ciación estratégica entre los 

Veintisiete y el país ameri-

cano estaría el objetivo de 

“incorporar a Canadá en el 

acervo de reglas de la Unión 

Europea”, resume una de las 

fuentes del Gobierno espa-

ñol, y garantizar la relación 

preferencial entre ambos 

territorios para asegurar el 

suministro y el desarrollo 

proyectos conjuntos.

puertos, para poder trans-

portar con éxito hasta Euro-

pa estos recursos. La alianza 

debe incluir un compromiso 

de inversiones para que se 

hagan realidad. España ha 

estudiado en qué proyectos 

estratégicos puede colabo-

rar el capital europeo, sin 

descartar las joint venture 

(entrar en el proyecto con 

una empresa local).

Las operaciones conoci-

das como midstream, esto 

es, que implican actividad 

intermedia como transpor-

te, almacenamiento y reino, 

serán fundamentales en la 

alianza, con especial hinca-

pié “en crear infraestructura 

conjunta de procesamiento 

y reino limpio”. Europa quie-

re reducir su dependencia 

de la capacidad de reina-

do de China. Canadá tiene 

las bases para equilibrar las 

relaciones pero falta la eje-

cución.

La principal experiencia 

española en el país no dejó, 
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